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NATIVIDAD DEL SEÑOR



Hoy se nos ha mostrado la bondad y el amor a cada hombre y mujer. Un niño, el hijo de María, nos muestra el rostro amoroso de Dios. Ha venido a vivir entre nosotros la luz y la vida, haciéndose caminante en la historia humana.


¡Paz y dicha a todos y a cada uno en este día de alegría: a quienes deseen acoger al Dios hecho hombre!



Canto de entrada


RITOS INICIALES
Saludo

Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 
+ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
R/. Amén.


	MONICIÓN-PREGÓN DE NAVIDAD

	Hermanas y hermanos: 

Os anunciamos una buena noticia, 
una gran alegría para todo el pueblo; 
escuchemos con corazón gozoso.

Habían pasado miles y miles de años 
desde que, al principio, 
Dios creó el cielo y la tierra 
e hizo al ser humano a su imagen 
y semejanza; 
y miles y miles de años 
desde que cesó el diluvio 
y el Altísimo hizo resplandecer 
el arco iris, signo de alianza y de paz.

En el año 752 de la fundación de Roma; 
en el año 42 del imperio de 
Octavio Augusto, 

	


mientras sobre la tierra reinaba la paz, 
en Belén de Judá, 
pueblo humilde de Israel, 
en un pesebre, 
porque no tenían sitio en la posada, 
de María Virgen, esposa de José, 
de la casa y familia de David, 
nació Jesús, Dios eterno, 
Hijo del eterno Padre 
y hombre verdadero, 
llamado Mesías y Cristo, 
que es el Salvador 
que la humanidad esperaba.

Alegrémonos y hagamos fiesta.
Celebremos la buena noticia,
la mejor noticia de toda la historia.





Como los ángeles lo hicieron con los pastores, 
cantemos nosotros ahora al mundo entero, 
que Dios nos ha manifestado su gloria al enviarnos a su Hijo amado.

Gloria


	OREMOS
Pausa.

Oh Dios, que de modo admirable 
has creado el ser humano 
a tu imagen y semejanza,
concédenos compartir la vida divina
de aquél que hoy se ha dignado 
compartir la condición humana.
Por nuestro Señor Jesucristo.
AMEN

	



LITURGIA DE LA PALABRA


El profeta Isaías estalla de alegría, anuncia a su pueblo la victoria de Dios. Nuestro Dios es Rey: pero su reinado está lleno de ternura, consuelo y paz. 


La Carta a los Hebreos proclama que el Dios anunciado por los profetas, esperado desde todos los tiempos, se ha hecho carne en el Hijo.


Hoy se nos anuncia la Buena Noticia de parte de Dios: mensaje de vida y esperanza para la humanidad.

II.-  Salmo responsorial: Salmo 97 
Los confines de la tierra han contemplado 
la victoria de nuestro Dios.
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,
porque ha hecho maravillas: 
su diestra le ha dado la victoria, 
su santo brazo. R/.

Tañed la cítara para el Señor, 
suenen los instrumentos: 
con clarines y al son de trompetas, 
aclamad al Rey y Señor. R/. 


HOMILIA

« EL CORAZÓN DE LA NAVIDAD » 

Se anuncia la Navidad y se oculta su motivo. Muchos no recuerdan ya dónde está el corazón de estas fiestas. ¿Por qué no escuchar el  «primer pregón» de Navidad? Lo compuso el evangelista Lucas hacia el año ochenta de nuestra era.

Según el relato, es noche cerrada. De pronto, una «claridad» envuelve con su resplandor a unos pastores. El evangelista dice que es la «gloria del Señor». La imagen es grandiosa: la noche queda iluminada. Sin embargo, los pastores «se llenan de temor». No tienen miedo a las tinieblas sino a la luz. Por eso, el anuncio empieza con estas palabras: «No temáis».

No nos hemos de extrañar. Preferimos vivir en tinieblas. Nos da miedo la luz de Dios. No queremos vivir en la verdad. Quien no ponga estos días más luz y verdad en su vida, no celebrará la Navidad.

El mensajero continúa: «Os traigo la Buena Noticia, la gran alegría para todo el pueblo». La alegría de Navidad no es una más entre otras. No hay que confundirla con cualquier bienestar, satisfacción o disfrute. Es una alegría «grande», inconfundible, que viene de la «Buena Noticia» de Jesús. Por eso, es «para todo el pueblo» y ha de llegar, sobre todo, los que sufren y viven tristes.

Si ya Jesús no es una «buena noticia»; si su evangelio no nos dice nada; si no conocemos la alegría que sólo nos puede llegar de Dios; si reducimos estas fiestas a disfrutar cada uno de su bienestar o a alimentar un gozo religioso egoísta, celebraremos cualquier cosa menos la Navidad.

La única razón para celebrarla es ésta: «Os ha nacido hoy el Salvador». Ese niño no les ha nacido a María y José. No es suyo. Es de todos. Es «el Salvador» del mundo. El único en el que podemos poner nuestra última esperanza. Este mundo que conocemos no es la verdad absoluta. Jesucristo es la esperanza de que la injusticia que hoy lo envuelve todo no prevalezca para siempre.

Sin esta esperanza, no hay Navidad. Despertaremos nuestros mejores sentimientos, disfrutaremos del hogar y la amistad, nos regalaremos momentos de felicidad. Todo eso es bueno. Muy bueno. Todavía no es Navidad.


ORACION UNIVERSAL

El nacimiento de Jesús, que hoy celebramos, muestra que Dios es cercano, un Dios que ama y salva y que quiere comunicarnos su vida. Así pues, con confianza, le presentamos nuestras necesidades.

Para que la Iglesia sea siempre un signo transparente del amor y la misericordia de Dios. Roguemos al Señor 

Para que los más pobres, los marginados, los enfermos, los parados, quienes sienten la soledad o sufren por cualquier causa, también ellos puedan celebrar el misterio de Navidad y experimentar el cariño de Dios, a través de nuestro apoyo solidario. Roguemos al Señor 

Para que el Niño que nos ha nacido, “Mensajero de la Paz”, transforme nuestros corazones y convierta nuestras palabras y gestos en signos de unidad y fraternidad. Roguemos al Señor 

Para que a cuantos nos hemos reunido con gozo aquí y a nuestras familias, la celebración de la Navidad nos ayude a vivir más unidos y a crecer en valores humanos y cristianos. Roguemos al Señor 

Escucha nuestra oración, Padre, te la presentamos con toda confianza por Jesucristo, tu Hijo, que hoy nace en nuestra humanidad. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.


COLECTA
Las fiestas de Navidad son momentos apropiados para extender nuestra solidaridad. Impulsemos la justicia a través del compartir.



ACCIÓN DE GRACIAS

Acojamos su presencia como mensajero de Dios, y como alimento para el camino.


PRESIDENTE: 
Con tantos regalos como damos y recibimos
sobrecargamos nuestro espíritu
y nos olvidamos de pensar
en ese otro presente que Tú nos has hecho, Padre,
con la venida de tu Hijo Jesucristo.

TODOS:    ¡Aleluya, aleluya, ha nacido el Salvador! (bis)  

PRESIDENTE: 
El niño no siempre ha merecido
el obsequio que sus padres le prometen.
Pero ¿puede un don alguna vez merecerse?
Tú, Padre, lo sabes bien dándolo todo y perdonando.
Los esposos, con gesto simple,
suelen intercambiarse obsequios
en los que ponen lo mejor de sí mismos.
¿Es acaso distinto
el afecto que Tú, Padre, nos ofreces
con un gesto que renueva el corazón
y reconcilia nuestro espíritu?

TODOS:   ¡Aleluya, aleluya, ha nacido el Salvador! (bis)  

PRESIDENTE: 
Tú también, Padre, nos ofreces en esta mesa 
un pan que nos hace pobres. 
Moldeaste el cuerpo de tu Hijo 
para que pudiese extenderlo en la cruz,
y lo resucitaste 
para que fuese el gratuito don 
de cada uno de nuestros días.

TODOS:  ¡Aleluya, aleluya, ha nacido el Salvador! (bis)  

PRESIDENTE: 
El anciano, abandonado, conoce la tristeza
de no poder ya ofrecer ningún regalo.
El niño que vive en la pobreza, la de no poder recibirlo
—no son para él los escaparates iluminados—.
Pero Tú, Padre,
que amas como nadie sabe hacerlo,
¡te entregas al más lejano, te ofreces al más solo!

GUZTIAK:   ¡Aleluya, aleluya, ha nacido el Salvador! (bis)  


RITO DE LA COMUNIÓN

Confiamos en la promesa de Jesús: ser hijos e hijas de Dios.
 Y siguiendo su invitación, oremos juntos: PADRENUESTRO


Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

	OREMOS
Pausa.

Dios de misericordia,
hoy que nos ha nacido el Salvador
para comunicarnos tu misma vida
te pedimos que nos haga partícipes
del don de la vida eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. 
R/. AMEN. 

	




RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 
Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 
Amén.

Canto de envío ó canto final si hubiera 

¡Feliz Navidad! 
Dios mismo nos ha anunciado la Buena Noticia del nacimiento de su Hijo. Acerquémonos a Belén y dejémonos llenar por el amor infinito y gratuito que Dios nos tiene.

Podemos ir en paz!
Demos gracias a Dios.
